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EL SEPARATISMÍI88 MIL®
*¿Qné encederú si nos separamos 

de España?"
“Que vendremos al mismo 

ser y estado en que nos hallá­
bamos mientras tuvimos nues­
tras instituciones autonómi­
cas, de tan fatal recuerdo, y que 
vosotros" (los separatistas); 
“pretendéis restaurar; porque 
perdido el mercado de España, 
¿qué haremos de esta industria 
que se ha montado para abas­
tecer un marcad® de 20 mi­
llones de hombres, si estos 
desaparecen como por arte 
de escamoteo, que es lo que 
vosotros pretendéis hacer, de­
clarando nuestra independen- 
oia?

Claro está, pues, que no que­
dándole á nuestra industria 
otro mercado que el de nues­
tra propia provincia, las nueve 
décimas partes de esta indus­
tria desaparecerán; y faltando 
á los brazos que hoy día em­
plea ocupación, tendrán que 
emigrar; y por consecuencia 
quedaremos otra vez reduci­
dos á tres ó cuatro cientos mil 
habitantes; y en tales condi­
ciones ¿cómo haremos efectiva 
esa independencia ó persona­
lidad, que durará hasta tanto 
como Francia se le antoje ade­
lantar sus limites...?“

¿Qué podremos agregar nosotros á los 
conceptos expuestos con tanta brillantez 
en el presente período de Ja obra del señor 
Janme? Lo que ya hemos dicho. Que la 
separación de Cataluña de la madre pa­
tria, significaría para ella además del de­
lito de patriotismo y de negra ingratitud 
respecto de la protección que ésta siempre 
le ha dispensado y sin la cual no viviría, 
su propia ruina. Es decir, que ella misma 
se labraría su penitencia y su castigo.

Esto es lo que los separatistas, en su gran 
ceguera no comprenden. Que al laborar en 
favor de su independencia, buscan su mis­
ma desgracia.

Un pueblo empequeñecido por el aisla­
miento en que habían de sumirse, falto de 
protección y de sombra, ¿cuál será su fin? 
Ya lo hemos manifestado. La muerte.

¿Es posible señores catalanistas que así 
os dejéis engañar por cuatro ambiciosos, 
por cuatro enagenados moralmente? Pen­
sad despacio y con lógica lo que hacéis, 
que aún es tiempo, y mandad con viento 
fresco á esos embaucadores, que sólo ha­
brán de conduciros al desastre. Los seres 
humanos, sabido y muy sabido es que 
eilos mismos se labran su felicidad ó su 
desgracia. Exactamente igual acontece 
con los pueblos y con las naciones. El hi­
jo que reniega de sus padres y los aban­
dona, encuentra al cabo el pago de su in­
gratitud. El pueblo que asimismo reniega 
de su madre que es su patria, encuentra 
también su castigo; ó la impotencia, ó la 
esclavitud misma de que van huyendo. 
Reniegan de una madre amorosa, y tro­
piezan con una madrastra sin entrañas. 
jPobres catalanistas! Sois dignos de lásti­
ma porque os sucede lo que á los niños 
grandes. Cualquiera os engaña.

Pero hay otros que son dignos de toda 
suerte de censuras, de las más acerbas, de 
las más severas. Sobre esos debe pesar 
toda la responsabilidad de sus actos pe­
caminosos. Sobre ellos deben encaminarse 
todas las medidas de represión, toda la 
energía del gobierno, de las autoridades, 
de las entidades directoras del país, y to­
dos los anatemas de la opinión pública. 
Estos son los que alientan, los que dirigen, 
los que encauzan las falsas, las pernicio­
sas corrientes separatistas. Estos son los 
profetas, los apóstoles del descabellado 
nacionalismo.

Estos son esos diputados nacionalistas, 
á los que se les señala un lugar en las Cor­
tes, como representantes de un pueblo que 
no quiere ser español, que atenta seducido 
por sus aborrecibles doctrinas contra la 
intangibilidad augusta de la patria, y por 
lo tanto que no son españoles, que no pue­
den sentarse al lado de los legítimos re­
presentantes del pueblo español en el tem­
plo de las leyes patrias. Estos son los que 
piden benevolencia para con los enemigos 
de la nacionalidad, los que solicitan la li­
bertad de los detenidos por atentar contra 
ella sea en la forma que sea, puesto que 
todo lo que no signifique ir con ella, luchar 
por y para ella, es ir eq contra de ella. 
Contra estos y más que nada contra estos, 
debe reaccionar y luchar la nación en 
masa, grandes y pequeños, humildes y po­
tentados, directores y dirigidos, hasta re­
ducirlos á la inacción, hasta imposibilitar­
los de todo movimiento, hasta inutilizarlos 
completamente y para siempre.

Contra esos embaucadores, contra esos 
propagandistas, contra esos periódicos se­
paratistas y nacionales, que atacan cons- 
^ntemente el sagrado nombre de la ma­

dre España, que insultan á su Ejército, á 
su Marina, á sus Gobiernos, á todos los 
que la aman, la protegen y la defienden, 
debe encaminarse toda la pujanza, todo el 
esfuerzo de ese valiente pueblo, de esas 
cuarenta y tantas provincias españolas, 
invencibles por su número y por su espíri­
tu, que tan grande muestra, que tan subli­
me prueba de amor patrio están dando 
ahora, en las proximidades del glorioso 
centenario de la epopéyíca independencia 
patria, frente á esos otros pocos hijos es­
púreos de ella, que así la insultan, la 
afrentan y la combaten-

Lástima grande que algunos periódicos, 
que varios de esos heraldos de la opinión, 
por razones que ellos sabrán, no presten 
su auxilio poderoso á la obra de defensa 
patriótica que nosotros fuimos los prime­
ros en iniciar con todo el entusiasmo, con 
todo el fervor, con todas las posibilidades 
de éxito que de su indiscutible importan­
cia pudiera esperarse, ya que ni siquiera 
se han dignado ocuparse con la debida 
atención de la obra realmente notable y 
meritisima que el ilustrado y verdadero 
patriota D. Francisco Jaume ha empren­
dido por medio de los irrefutables argu­
mentos, de la incontrastable lógica de su 
trabajo y de la indiscutible maestría con­
que estudia, comenta y refuta el movi­
miento catalanista en su libro El separa­
tismo en Cataluña.

_ Hace pocos días que hemos tenido noti­
cia de una condena aplicada por ofensas á 
la bandera oatalana. Y decimos nosotros, 
¿qué significa eso de la bandera catalana? 
¿Es que hay ni debe haber otra bandera 
que no sea la bandera española, símbolo de 
la patria, de la nacionalidad?¿Cuándo aca­
baremos con estos distingos?

Honrando á la Patria.
Un gallego honradísimo y gran patriota 

ha muerto en la Habana*, á edad muy 
avanzada, respetado y querido de cubanos 
y españoles.

D. José Martínez Iranco fue designado, 
por el alcalde, para bajar la bandera es­
pañola, á lo que se negó, renunciando el 
cargo que tenía.

Sus palabras fueron: “Bajar esa bandera 
gloriosa, ¡nunca!jElevarla siempre!"

De ese hidalgo español fallecido debe 
tomar ejemplo la canalla separatista; los 
infames hijos de esta noble patria espa­
ñola.

De Marina
Los cuerpos subalternos

Reina gran disgusto en el dignísimo y 
veterano personal de los cuerpos subalter­
nos de la Armada.

En los contramaestres, condestables y 
practicantes, está sintetizado todo el ser­
vicio de la marina militar, todo ese ser­
vicio constante, penoso, de responsabili­
dad que no cesa, de la brega en todo mo­
mento, para que en la lucha con los 
elementos y el combate todo responda, y 
en todo se vea, el cuidado, la previsión y 
el celo.

Y como premio á tanta labor, á tanto 
batallar, se les deja en el mismo estado en 
que estaban, lo mismo en el ordeñ hono- 
í  Mico que en el material, cuando apenas 
ha habido colectividad que no haya ob­
tenido algún beneficio.

Sobrestantes de Obras públicas y otras 
colectividades en lo civil, escribientes, de­
lineadores, auxiliares de oficinas, arme­
ros, torpedistas, buzos, porteros y mozos 
de oficio en lo militar, aparte de los capi­
tanes y tenientes, todos, ó casi todos, han 
obtenido con sobrada razón y justicia au­
mento de sueldos, ya como sueldos pro­
piamente dichos, ya como gratificaciones 
por años de servicio.

Solamente los desgraciados y preteridos 
cuerpos subalternos déla Armada, sola­
mente los contramaestres, los condesta­
bles y los practicantes, los que sostienen 
las más rudas labores, los que en el día 
del combate son los principales mantene­
dores de la lucha, han quedado defrauda­
dos en sus fundadas esperanzas.

El tercero de esos Cuerpos sigue con 
sus 80 pesetas mensuales, contando con 
diez y más años de ejercicio de empleo.

Nosotros sabemos que el señor ministro 
del ramo desea hacer segundos á los ter­
ceros, y que sólo dificultades económicas, 
puestas por el señor ministro de jHacien- 
da, ha paralizado la noble acción y el de­
seo de hacer justicia que anima al Sr. Fe- 
rrándiz.

El aumento de sueldo á los generales de 
la Armada, como á los del Ejército, en de­
terminados cargos, es justo, justísimo, pero 
no es justo que se empiece por lo alto, 
cuándo el de abajo sufre privaciones sin 
cuento y vive muriendo para mantenerse, 
siquiera sea al exterior con el decoro de la 
clase. '

Y ésta reparación es de tal urgencia que 
nos permitimos llamar sobre ella la aten­
ción del gobierno y la especial del señor 
Ministro de Marina, para que se lleve á 
cabo dentro del actual presupuesto, por­

que hay necesidades que no admiten es­
pera.

Nuestra campaña en favor de esas des­
heredadas clases, arreciará tan pronto rea­
nuden sus sesiones las Cámaras, y lamen­
taríamos vernos obligados á establecer 
comparaciones y deducir consecuencias, 
que dejarían mal parada la equidad y jus­
tificarían la falta de interior satisfacción.
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Campaña caballeresca.
Lo es la comenzada por nuestro querido 

colega España Nueva, contra los que por 
inversión, por mala educación y conducta, 
dan lugar á hechos vergonzosos y falta á 
la galantería que se debe á la mujer en 
todo momento y en todas circunstancias.

Y á este propósito dice nuestro colega 
que recibe muchas cartas alentándolo en 
esa campaña higiénica y moralizadora, 
entre cuyas cartas dicen lo siguiente:

“Las señoras no pueden circular por Ma­
drid, ni solas ni acompañadas, sin expo­
nerse á serios contratiempos bochornosos 
é incalificables.

Precisamente el pasado sábado yo pre­
sencié, en la calle de Sevilla, cómo un mo­
zuelo insolente abrazaba á una obrera que 
por allí transitaba. La bárbara genialidad 
fué aclamada en el grupo de los amigos, 
que, seguramente, tendrán madres y her­
manas..

Otro dice:
"En el teatro Español, un caballerete de 

pelo planchado y aires conquistadores se 
coló lindamente en un palco, aprovechan­
do la circunstancia de encontrarse una se­
ñora sola.

Ni corto ni perezoso, el jovenzuelo tomó 
asiento á su lado y, creyéndola plaza en 
venta, vertió frases inconvenientes en los 
oídos de la dama.

El galancete, á instancia de la señora, 
fué expulsado por un acomodador y un 
agente de Orden público".

En la Habana, pasaba lo que dicen esas 
cartas, pero desde que los jamericanos se 
posesionaron de ella, (sea esto dicho en 
honor de los yankees) cesó la grosería y el 
cobarde atrevimiento, y la mujer circula 
día y noche por las calles de la Habana 
sin temor á los desmanes de los mal cria­
dos y de los malos caballeros.

Aquí debía formarse una liga ó algo así, 
que acordara gestionar ante los poderes 
públicos la promulgación de una ley am­
paradora de la mujer, castigando con fuer­
tes multas y días de cárcel, el más peque­
ño atrevimiento, aun cuando solo fuese de 
palabra.

Lo malo entre nosotros, es que los con­
vencionalismos han alentado á los que ja­
más debieron tomar alternativa de caba­
lleros y pasan por tal muchos que no lo 
son.

EFEraiDÉSWRiíto
Un episodio de la guerra 

de Africa. '
22 de Enero de 1860. -

Amanecía el 22 de Enero de 1860. El Ejérci­
to Español ocupaba en Africa el campamento 
de Guard-el-Gelú, y las músicas entonaban la 
alegre diana, á cuyos primeros acordes co­
menzó el movimiento de tropas para tomar 
las armas, practicar la descubierta y relevar 
el servicio. Los cañonazos de la salva anun­
ciaban que era el santo del Principe de Astu­
rias.

Apenas formaron las divisiones, se oyó el 
cornetín del cuartel general que ordenaba 
marchar á la del general Rós de Olano, y los 
soldados, listos, risueños, cantando y alegres, 
cual si se tratara de un simulacro, se despe­
dían de los que quedaban, encargándoles para 
la vuelta la buena confección del rancho. Des­
filó la división, avanzaron los cuerpos á si­
tuarse en las posiciones que se les designaron, 
y comenzó una verdadera batalla con que nos 
brindaron los riffeños para celebrar el día.

En lo más recio de la pelea y cuando el ge­
neral O’Donnell, por sí mismo tomaba los 
apuntes necesarios á sus fines, le llamaron la 
atención hacia un grupo de moros que para­
petados en los corrales de una cabreriza pró­
xima estaban causando bajas en la escolta, y 
ponían en peligro la vida del general si con­
tinuaba en aquel sitio. Entonces el general 
O’Donnell, con la calma que le fué habitual, 
volvió apenas la cabeza y mandó a la “mitad" 
de una compañía que fuera á “espaventar" 
aquellos moros. El Jefe del Batallón de Ciu­
dad Rodrigo designó á la primera mandada 
per un teniente alto, delgado y que por más 
señas usaba gafas. Desde su puesto, sin entu­
siasmo flemáticamente, sin terror, mandó á la 
tropa variar para colocarse dando cara á los 
moros y desplegó á su fuente poniéndose á 
vanguardia. La guerrilla salió sin disparar un 
tiro, y como en el trayecto no habiá ninguna 
clase de abrigo, cada paso era sellado con la 
sangre de los cazadores sacrificados por los 
que á mansalva y con certeros disparos se 
propQMáan concluir con aquel puñado fie va­

lientes, que siguiendo el ejemplo del que los 
guiaba, iban tranquilos sin ocuparse de otra 
cosa mas que de cumplir su cometido. El te­
niente no volvió ni una sola vez la cabeza, ni 
se notó en él movimientQ alguno extraño 
cnando las balas con su silbido especial pa­
saban rozándole. Una de ellas le tiró á tierra 
el rós, que recogió un soldado.

De los treinta y tantos hombres, quedaban 
únicamente en pie menos de la mitad, y aun 
continuaban su camino sin saber si al térmi­
no de él se encontraría solo. Asombrados los 
moros de tal temeridad, y dominados moral­
mente por aquella energía sin ejemplo, y 
cuando apenas faltaban treinta pasos para ve­
nir á las manos, cedieron el campo y se refu­
giaron en el bosque próximo. Catorce hom­
bres dejó para defender el puesto conquista­
do, y seguido del corneta, emprendió la vuel­
ta por los mismos pasos, encontrando los res­
tos sangrientos del avance de su sección. La 
acción había terminado cen la toma de las po­
siciones enemigas; sin embargo el general en 
Jefe estaba en el mismo sitio avanzado del 
reducto de la Estrella, acompañado de gene" 
rales, Jefes y oficiales que no tomaron parte 
activa y acudieron para ver batirse á la ter­
cera división.

El teniente de referencia, llegó, saludó con 
naturalidad, sin afectación, y dijo con senci­
llez: “Cumplimentadas las órdenes de Vuecen­
cia" A lo que respondió el general O’Donnell: 
“Queda usted nombrado Capitán de Infante­
ría" y dirigiéndose al Jefe de Estado Mayor 
añadió: “General García, que se forme juicio 
contradictorio".

Repitió el oficial el saludo con la espada, y 
cuando se retiraba, aquel hombre de piedra, 
al que no había detenido la muerte de sus sol­
dados, y sordo á los silbidos y chaponazos de 
las balas, al sacar el pañuelo para limpiarse 
sintió no obstante un imperceptible ruido que 
produje un pequeño objeto al caer al suelq. 
Se detuvo, lo recogió, y lo besó. !Era el retra­
to de su madre!
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LO DE MARRUECOS

“ ...Y SIEMPRE IGUAL “
El asunto marroquí, se presenta cada 

día con caracteres de mayor gravedad.
La cuestión religiosa que tantas vícti­

mas ha inmolado en todas las épocas y en 
casi todos los países produciendo verda­
deros ríos de sangre y costando el oro á 
raudales, es el motivo en que el casi sul-, 
tán Muley Haffid y sus fanáticos secuaces 
se amparan para declarar la guerra santa 
al cristiano y derribar al mismo tiempo 
de su trono al joven Abd-el-Aziz, infiel 
cumplidor de los preceptos sagrados del 
Corán según ellos.

El fanatismo musulmán se desborda y 
amenaza con señalar en la historia una 
nueva página luctuosa.

Los que ignoran la historia del mundo, 
los qne no saben hasta donde puede llegar 
ese fanatismo representado por tribus fe­
roces guer reras é incultas, no conceden á 
Jos acontecimientos que tan rápidamente 
se avecinan, toda su verdadera importan­
cia, que no puede ocultarse á los ojos de 
seres instruidos ni mucho menos á la men­
te de los hombres de estado que tienen el 
deber de pesarlos y medirlos fiel y exac­
tamente.

En nuestra modesta opinión, Muley Ha- 
fñd puede considerarse hoy día virtual­
mente como Sultán del imperio marroquí. 
¿A qué, sino, la terrible marejada que sú 
proclamación ha producido en el mundo 
europeo?

El hecho de haber sido proclamado el 
pretendiente en la ciudad de Fez que hoy 
día significa para ellos el verdadero san­
tuario de la religión del Islam, entraña asi­
mismo una importancia legítima.

¿Qué haremos nosotros ante el presente 
conflicto? Nada se sabe de cierto.

Vuelve á tratarse de la acción común de 
Francia y España.

Vuelve á iniciarse el proyecto de mar­
char de acuerdo (?) con ella, ó sea, tradu­
cido literalmente, Á sus ó r d e n e s . Y excla­
mamos nosotros: ¿hasta cuándo? ¿Es que 
no vamos los españoles á tener la suerte 
de llegar nunca á la mayor edad? ¿Es que 
vamos á permanecer sometidos constante­
mente á la eterna tutela? ¿Es que no somos 
capaces de guiarnos por nosotros mismos?

“Hoy como ayer, mañana como hoy, 
y siempre igual."
Esto no puede ni debe ser. Hay que des­

perezarse. Hay que sacudir la melena y de­
cir: “Aquí no nos hacen falta mentores. 
Aquí sabemos gobernarnos y dirigirnos, y 
vencer y morir sin auxilio de nadie."

Nosotros somos el mismo pueblo de la 
guerra de Africa. El transcurso de cuaren­
ta y tantos años no ha sido bastante á su­
mirnos en la ineptitud ni en la impotencia. 
Aun viven bastantes de los heroicos com- 
hatiéntes de aquella gloriosa jornada. Si 
es necesario ir á Africa, vamos allá. Pero 
vamos con todas áus consecuencias. ¿Es 
que nos encontramos inhabilitados? ¿Es 
que estamos sujetos á interdicción? N^da 
de esto. Si es necesario, si es conveniente

qué vayamos á la guerra, á ella pues y llé­
vese la gloria el que le corresponda y no 
nos expongamos á que al fin del banquete, 
otro se haya comido las tajadas y á nos­
otros nos dejen los platos. ¿Escarmentare­
mos alguna vez? ¿Seguiremos representan­
do hasta el día del juicio final, la fábula 
de la paloma y el gabilán?

¿Tendremos que repetir otra vez con el 
poeta,

"Hoy como ayer, mañana como hoy, 
y siempre igual"?

Después de escrito este artículo, cono­
cemos las manifestaciones hechas por el 
ilustre presidente del Consejo, que son 
prueba elocuentísima de energía saluda­
ble y de acendrado patriotismo.

Nuestra más entusiasta enhorabuena al 
señor Maura.

Eepaúoleto.

DE íEAfKOS
ESPnjMOb

Beneficio de Rosario Pino.
Con dos estrenos solemnizó anoche su 

beneficio tan ilustre, inteligente y linda 
actriz.'

Con una comedia titulada La mentira del 
amor, en tres actos y un epílogo, original 
de mis queridos amigos y compañeros en 
la prensa Manuel Bueno y Ricardo Cata- 
rineu, y un paso de comedia de los herma­
nos Quintero, titulado A la luz de la luna.

Bien se supondrá, consignado todo eso, 
que el teatro estaba ocupado completa­
mente por distinguida concurrencia^ cau­
sa no sólo de ver los estrenos, si no tam­
bién de demostrar á la beneficiada, las vi­
vísimas simpatías que como insigne ar­
tista y como mujer seductora inspira á 
cuantos la conocen en cualquiera de los 
conceptos referidos.

Y queda sobreentendido también al con­
signar que celebraba Rosario Pino su be­
neficio, que los regalos y obsequios que 
recibió con tal motivo fueron incontables 
y valiosos.

Pena causa pensar que, según auténti­
cas referencias, vamos á vernos privados 
por largo espacio de tiempo, probablemen­
te más de año y medióle su exquisito 
arte y de su atractivo trato.

En la excursión que proyecta empren­
der pronto por lejanos países, conquistará 
de seguro nuevos públicos y nuevos ami­
gos, tan entusiastas; pero no más que los 
que aquí quedamos.

Esperemos que los nuevos no han de 
hacerle olvidar á Jos antiguos-

No anida la ingratitud en corazones tan 
hermosos.

Es La mentira del amor, una obra senci­
lla en su concepción y desarrollo; pero no 
obstante su sencillez ha servido para de­
mostrar una vez más de manera positiva 
el talento de sus autores.

Estos, haciendo alarde de sus convic­
ciones, han llevado al teatro un tema á 
sabiendas de que en el curso de la obra la 
mayoría del público, habría de verlo con 
cierta prevención, cual es que la pasión 
amorosa es más fuerte que el deber.

Trátase de que una joven soltera y ho­
nesta que ama á un hombre, abandona su 
familia y va á entregarse á él y á compar­
tir su vida y su destino, á pesar de saber 
que es casado, si bien está separado de su 
mujer.

La obra produjo en el público diversas 
impresiones durante los tnes actos, pero 
al terminar el epílogo, el aplauso se im­
puso y Manuel Bueno salió á escena varias 
veces á solicitud de la concurrencia, no 
haciéndolo Catarineu por no hallarse en 
el teatro.

En el epHogo han encerrado los autores 
una lección ó penalidad moral, mostrando 
el tedio y el abandono que sufre la mujer 
que procede como la protagonista.

Todos los actores se esmeraron en la 
ejecución de la comedia; pero, supérfluo 
e$ decirlo, la beneficiada fué objeto, como 
siempre ó más que nunca de las más en­
tusiastas y merecidas alabanzas.

Secundóla admirablemente el Sr. Thui- 
llier,quien singularmente en el tercer acto, 
en la última escena, que es la culminante 
de la obra y la más comprometida, traba­
jó con todo el ardor y él talento necesa­
rios para subyugar al público.

Representóse después la obra de los 
Quintero, que agradóextraordinariamente 
por ia gracia y donosura del diálogo, y fue­
ron llamados á escena y en ella se presen­
taron lo»- autores y los actores Rosario 
Pino, Thuiller y Palanca, repetidas veces.

Arturo Pecera
--------------- ..«WI® e » e I W—i» --------------

CUESTION DE TRANVIAS
Los tranvías no deben parar ni para su­

bir ni para bajar los, viajeros, si no en los 
puntos designados para paradas, ó estacio­
nes intermedias entre las extremas.

Es un verdadero abuso el que hace el 
público, mandando parar á cada instante, 
con perjuicio de los qne van á sus nego­
cios y ocupaciones.

M.C.D. 2022
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Así pudiera hacerse co i más rapidez este 
importantísimo servicio y se evitarían des­
gracias al subir y bajar en marcha.

Tampoco debe concederse el estableci­
miento de tranvías por calles como la del 
Arenal, según se pretende descabellada­
mente, y á lo que se opone todo el vecin­
dario de dicha calle.

Como la Compañía general tiene cons­
truida en la Puerta del Sol, por donde ha 
de pasar dicha línea, una completa red de 
seguridad, que en el caso de ocurrir un 
desprendimiento en sus cables de tracción 
interrumpe de modo inmediato la corrien-

parece de justicia que también en propie­
dad sean nombrados para las ayudantías 
los oficiales de Infantería que hayan cum 

te evitando todo riesgo, y la nueva empre- I plido ó cumplan en lo sucesivo dos, tres ó 
sa se vería obligada á colocar otros hilos cuatro años de servicio en comandancia ó 
cuyo desprendimiento sobre los antiguos ayudantía, con buena conceptuación, pues 
ocasionaría una segura catástrofe, los ve- de ese modo no podrá dudarse de su ido- 
cinos de dicha vía estiman con razón que neidad para el cargo, demostrada práctica 
debe desístirse de tender la línea proyec- 1 y públicamente.
tada que, además, no reportaría al público Así se evitará por de pronto, la exceden- 
ventaja ninguna. cía de muchos oficiales que en tal situación

Además, la Puerta del Sol es ya pequeña no pueden sostener el decoro propio de su 
para el tránsito, y la calle del Arenal no empleo, y al mismo tiempo se les evitarían 
permitiría el paso de coches. perjuicios de otro orden asegurándoles,

En Madrid hay poco movimiento para pasado cierto plazo indispensable, garan- 
la concesión de más líneas. tía de su aptitud, una relativa estabilidad

y las pequeñas ventajas inherentes á tales 
* 11 destinos.

EL RETIRO MILITAR ■
A los Ministros de la Guerra 

y de Marina.
El retiro militar, como dice muy bien el ge­

neral Almirante, no se sabe lo que es, si estado 
definitivo ó transitorio, si derecho, recompensa 
ó castigo.

Si estado definitivo ¿cómo pueden los retí- 
rados formar parte de los cuadros de reserva 
que constituyen parte integrante del conjunto 
de las instituciones armadas de la nación?

¿Cómo puede ser estado definitivo cuando 
la ley constitutiva del Ejército les da derecho 
á volver á las filas activas en caso de guerra? 
Si estado transitorio y en realidad así debiera 
considerarse, ó como la legislación ha procu- 
vado, para cuando la necesidad obligue, no I 
perder la cooperación de una clase que, míen- 
tras aquel caso no llpgue, tiene condenada al 
ostracismo? ' * - I

Si derecho ¿porqué negarle el de conservar 
todos los que se derivan de la propiedad que 
constituye el empleo que ejerció? ¿Puede ca­
ducar una propiedad que no se abandona? I 
¿Cómo entienden la propiedad los legisladores 
militares que colaboraron en las tan absurdas 
leyes que rijen en la materia? ¿Porqué consin­
tieron los que en ellas pusieron mano, que el I 
Jefe ú Oficial, al retirarse, quedase despojado 
de lo que en buena ley nadie podía negarles, 
como es el derecho á disfrutar las preeminen- 
cías del empleo que hubiera ejercido, y el de 
no depender nunca de otras autoridades que I 
las militares?

Si recompensa; ¿cómo son los retirados ob­
jeto de tanta y tanta injusticia, hasta el extre­
mo de que los que voluntariamente se separa­
ron de las filas, consideran como el acto mas 
desdichado de los que espontáneamente rea­
lizaron en su vida aquel en que ejercitaron el 
funesto derecho?

¡Castigo! !Asi, y no de otro modo debe enten­
derse el retiro militar! Castigo, si, porque ha­
biéndoles easeñado muchos el arte de sus­
traerse á todas las desventajas con que lucha­
ron los que no lograron pasar de Coronel, 
cometieron la insensatez de profesar culto re­
ligioso á sus deberes de soldados de la patria 
y solo se ocuparon de cumplir á conciencia 
con sus deberes como honrados ciudadanos.

¡Ese es el premio que en España se otorga 
al que no eludió ocasión de demostrar que 
poseía todas las virtudes militares! El valor» 
la constancia y la lealtad.

La unificación de fueros, que parece ser la 
base de que parte el que el Jefe ú Oficial reti­
rado sea considerado como hombre civil, no 
debió comprenderles mas que en la parte que 
trata de los delitos comunes, y nunca tomarla 
como pretexto para despojarlos, ya lo hemos 
dicho, y lo repetiremos cien veces, de lo que 
honradamente ganaron llegando á los limites 
del heroísmo. Y es lo mas doloroso, ver la in­
diferencia con que se han manifestado, siem­
pre que de ello se ha tratado, y ha sido oca­
sión de remediar tales injusticias, los que ha- 
biindo recorrido paso á paso y sufrido todas 
las vicisitudes de la carrera, fueron sus com­
pañeros, y la fórtana los elevó á la categoría 
de hombres influyentes en los negocios pú­
blicos.

Militares competentísimos, que saben lo 
que cuesta llegar sin tropiezo á la edad de ob­
tener el retiro, tienen asiento en las Cámaras, 

. pero....¿no habrá entre ellos quien vuelva si­
quiera por los fueros de la justicia en favor 
de los retirados? ■

J. M. S,

Una súplica justa
al 5r. Ministro de Marina.

No dudando ni por un momento de que 
los deseos del señor ministro de Marina 
sean como repetidamente ha manifestado 

' conciliar en cuanto sea posible, las exi­
gencias de una verdadera reorganización 
de los servicios con el mínimo de sacrifi­
cio del personal, sin exclusivismos de 
Cuerpos ni escalas, nos vamos á permitir 
dirigirle una respetuosa súplica.

Está hace años dispuesto que en caso de 
falta absoluta de oficiales del Cuerpo Ge­
neral de la Armada, puedan desempeñar 
las ayudantías de provincias y distritos 
marítimos los oficiales de la Reserva de 
Infantería de Marina, que de muy antiguo 
venían desempeñándolas, como dispuso la 
ley de 1870; y puesto que con esa falta no 
tiene más remedio que tropezarse ahora, 
ya que según la letra y espíritu de las re­
formas últimamente aprobadas han de de­
jar de desempeñar esos destinos los oficia­
les de la escala activa, lógico parece se re­
curra á los del antes citado Cuerpo auxi­
liar, uno de los más perjudicados, por 
cierto con la reorganización de los servi­
cios.

Siendo así, claro es que el desempeña

de dichos destinos con arreglo á lo hasta í 
hoy legislado, tendría que ser como regla 
general, provisional ó interino; pues como 
esto podría perjudicar mucho los intere­
ses particulares de algunos, por el viaje-ó 
el traslado, teniendo además en cuenta 
que hoy las desempeñan en propiedad! 
muchos oficiales graduados procedentes- 
de las clases de contramaestres y condes­
tables, ajenos por completo, á lo menos 
oficialmente, á los estudios náuticos, nos

En último término podría hasta seña­
lárseles determinadas provincias ó distri­
tos como se hizo en 1870; y como con to­
das estas garantías el servicio no podría 
menos de ser bien desempeñado, evitando 
quizás la miseria de muchas familias y 
distraer oficiales activos de su verdadero y 
genuino cometido; nos forjamos la ilusión 
de que esta idea merecerá la aprobación 
del recto criterio del general Ferrándiz.

lino.

No lo sé, pero lo cierto es que la incul­
tura avanza, que el malestar crece, que la 
vida se hace imposible, que las genera­
ciones son cada día de nivel más bajo, que 
el libertinaje es cosa corriente y admitido 
hasta en nuestras costumbres íntimas, que 
no ya ios jóvenes, sino hasta las mucha­
chas hacen alarde de modales y de for­
mas más propias de las cocoles de París 
que de señoritas españolas, las cuales, á 
falta de cierta ilustración moderna, tenían 
á su favor una dignidad y un recato de 
que hoy van careciendo.

Si esta es la gente del mañana, ¿qué 
puede esperar desús hijos este pebre país?

Nada, absolutamente nada.
Si todos pudiéramos ir por una tempo­

rada al extranjero,.tal vez vendríamos re­
dimidos, porque 'tendríamos ediacados, y 
la educación y la cultura elevan al hom­
bre y éstos á su patria. ,

La nuestra'es nula, y por esa razón Es­
paña se consume en la miaeria.

Echese una mirada por los barrios de 
esta su capital; obsérvese el estado de atra­
so asqueroso de los pueblos que la ro­
dean... ¡Quépensar ni qué decir dé seme­
jante estado de cosas!

Nada y cuando los extranjeros ven­
gan... llevémoslos á los toros á que vean y 
se extremezcan en nuestra fiesta nacional; 
eso podrá quizás explicarles todo lo demás; 
entonces y solo entonces hallarán la razón 
de nuestra barbarie“.

Alta Villa.

EL RBGUMENTO TÁCTICO
DE LA INFANTERÍA JAPONESA

A -. III .

DIARIO OFICIAL
REALES 0RDENES
Aptos de Corte

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha sevido seña­
lar la hora de las tres de la tarde del día 23 
del actual para la recepción general que 
ha de verificarse con motivo de sus días. 

Con este motivo, se dará una peseta á 
los sargentos y cincuenta céntimos á los 
cabos y soldados.

Infantería
Recompensas.—Mención honorífica, por 

la obra titulada Las costas españolas, al te­
niente coronel D. Antonio Pacheco.

Clero castrense
Destinos.—Teniente vicario de primera:

1 D. Francisco González, al Vicariato gene­
ral Castrense.’ ,

Tenientes vicarios de segunda: D José 
Molina, á la Tenencia vicaria de la prime­
ra región; D. Francisco Figueras, á la Te­
nencia vicaría de la segunda región.

Capellanes mayores: D. José González, á 
la Tenencia vicaría de la sexta región; don 
Eugenio Jiménez, al hospital militar de 
Sevilla.

Capellán primero: D. Agustín Asensío, 
al hospital militar de Vitoria.

Capellanes segundos: D. José Jiménez, 
al 14.° Tercio de la Guardia civil; D. Pe­
dro Roselló, al regimiento Infantería de 
Asturias; D. Jesús Moreno, al batallón Ca­
zadores de las Navas.

D. José Valenzuela, al séptimo montado 
de Artillería; D. Quintín Elía, al tercer 
montado de ¿Artillería; D. Gentiláo Carni­
cero, al segundo de Artillería de montaña; 
D. José Gil, al regimiento Cazadores de 
Talavera, 15.° de Caballería; D. Alejo Fer­
nández, al regimiento Infantería de San 
Marcial; D. Gerardo Enríquez, al batallón 
de.Ferrocarriles; D. José Ramón, al de Ca­
zadores de Arapiles.

Entramos en la primera parte del Regla­
mento, que comprende la «escuela del sol- ■ 
dado», la «escuela de sección, compañía, 
batallón, regimiento» y «escuela de briga­
da», haciendo observar que, en el Regla­
mento alemán,, se-comienza por la compa- 
pañía, estudiando cuanto- tiene relación en 
el orden cerrado^ con la «instrucción indi­
vidual» y el orden abierto, el cual com- , 
prende, cuanto1 atañe á la «instrucción del , 
tirador», á la «hilera» y el «grupo», á la : 
«sección»-y «compañía?, siendo objeto, él ; 
batallón, regimiento y brigada, de otros, 
apartados.

El método-de exposición seguido, es aná­
logo como se observa; veremos si resulta 
en sus pormenores y en sus tendencias, lo 
cual nada de particular tiene, puesto que 
tal método es el más racionalmente seguido 
en la instrucción del soldado: primero, como 
recluta, y más tarde, como combatiente en 
las unidades superiores, sección, compañía, 
batallón, etc. .

Puede- observarse lo mismo en el Regla­
mento táctico francés y el adoptado por la 

i infantería inglesa: en el primero, se ocupa 
de la instrucción del soldado, y el segundo 
de la del recluta, soldado y recluta, que en 
el fondo son el hombre que debe preparar­
se para la lucha, en el cuartel y en el cam­
po, aún cuando nosotros conservamos am­
bas denominaciones como tradicionales, 
sobre todo la de recluta, dando á entender 
con la de soldado, al hombre ya instruido 
y apto para el desempeño de tocias sus fun­
ciones en la vida que la guarnición y la 
campaña exigen, conservando la otra de­
nominación para el hombre que ingresa en 
filas sin nociones de clase alguna y no es 
apto para el servicio todavía, hasta recibir 
su completa instrucción; como se observa, 
es cuestión de nombres.

Comienza el Reglamento japonés en la 
parte á que nos contraemos, con un princi­
pio general, el cual se resume en las dos 
líneas que copiamos: «La instrucción indi­
vidual constituye la base de los ejercicios 
de las unidades», análogo al artículo 13. del 
alemán, el cual dice: «Una instrucción in­
dividual, cuidadosa y rígida, es el funda­
mento de toda la instrucción general.»

Ambos, y en el fondo uno mismo, son 
el principio al cual está subordinado todo 
el mecanismo de la instrucción del com-

Copiamos de nuestro estimado colega 
El Resumen, lo siguiente:

. CONFERENCIA 

te Hijas 8 iutsira o j Md
“Brillantísima como suya fué la que en 

el domicilio de la Asociación de la Prensa 
dió la otra nophe el elocuente, tribuno je­
fe de la fracción democrática» .

El tema por él escogido era “La muni­
cipalidad en Inglaterra*.

“Cuando pienso—,dijo—en el movimien­
to municipal inglés á partir de la gran re­
forma iniciada en 1832 y recuerdo lo he­
cho en España, busco en las enseñanzas 
de aquel país correctivo á las ignorancias 
del nuestro/

¡Ya lo creo! pero aquí sí que puede de­
cirse que todos en ello pusisteis vuestras 
manos.

Pues qué ¿no hay regiones como la del 
Norte en España, en donde la administra­
ción municipal y provincial son un mo­
delo, donde la enseñanza se hace bastan­
te bien, donde el pauperismo es cosa des­
conocida y prohibida, donde los caminos 
y puentes están perfectamente tenidos y 
donde se vive de un modo tan distinto del 
resto de España?

Ahora mismo no se trata de confiar al 
Instituto de Reformas Sociales estudie el 
modo de combatir el pauperismo en Ma­
drid como si esto ofreciera la menor difi­
cultad y como si en otros pueblos impor­
tantes como Sevilla, no hubiesen sabido 
poner término á esa plaga social?

Si tanto estúpido y tanto malvado como 
aquí suelen ocupar ciertos puestos no hu­
biesen salido de su esfera social usurpan­
do lo que solo debe ser patrimonio de la 
respetabilidad y del talento; si las clases 
conservadoras y educadas no tuviesen esa 
criminal indiferencia cuando de ejercer 
sus derechos políticos se trata, esas gentes 
¿hubiesen escalado los puestos á que aludo 
y tendríamos que sufrir en masa Jos resul­
tados de su crasísima ignorancia?

¿Es que vamos á poner remedio á nues­
tros males, á la indeferencia, á la inmora* 
lidad y á la ignorancia en que estamos su­
midos con los brillantísimos discursos de 
Moret, de Canalejas ó de Melquíades Alva- 
rez y demás señores divos de la palabra?

¡Grave error! ni eso, ni las comisiones, 
ni los expedientes y demás medios que 
empleamos á la antigua han de servir 
para hacernos vivir á la moderna; el tiem­
po será testigo de ello.

¿Es la revolución de arriba? ¿será la de 
abajo? ¿será un cataclismo el que produz­
ca el cambio que para vivir ansiamos?

Se observa, por tanto, la supresión de 
movimientos innecesarios con el fusil, los 
cuales no son de aplicación inmediata, y 
en este extremo representa el Reglamento 
japones una notable simplificación al alemán, 
,y sobre todo-, al actual español. Esta es la 
tendencia que se persigue en todos los Re­
glamentos y á la que debe tenderse.

Te atente. García Rey.
(Continuará).

RECOMPESA MERECIDA
El jurado único de la Exposición de In­

dustrias ha concedido medalla de oro al 
“botiquín de urgencia Fernández Cuesta11, 
canfirmando los favorables informes téc­
nicos que ya tenía tan notable y útil apa­
rato. ,

’ A su ilustrado autor el distinguido mé- 
diee de la Armada D. Nemesio Fernádez 
Cueeta enviamos la más cordial enhora­
buena por esta distinción tan honrosa co­
mo merecida.

Información de (Harina
Esta mañana ha tomado posesión de su 

destino de jefe de los servicios sanitarios 
de la Armada, el inspector de primera don 
Angel Fernández Caro.

Al acto asistieron todos los individuos 
del Cuerpo de Sanidad de la Armada resi­
dentes en Madrid que felicitaron cariño­
samente á su ilustre jefe.

Terminada la toma de posesión, el señor 
Fernández Caro se presentó al ministro á 
cumplimentarle.

Esta mañana se presentaron al ministro 
y al jefe del Estado Mayor Central de la 
Armada, los ayudantes del comandante 
general del Apostadero de Cartagena, con 
objeto de cumplimentarles, según órde­
nes recibidas, en tal sentido.

MARRUECOS
De Tángev.—Loa» propósitos del

HaJlid.—El “Carlos V11.
Se dice en Tánger que Abd-el-Aziz tiene 

el propósito de realizar en breve un movi­
miento de tropas para recuperar Safi, úni­
co puerto que permanece en poder de los 
hamdistas.

Ha ciroulado el rumor de que los ule- 
mas de las poblaciones de la costa están 
estudiando la manera de hallar una forma 
jurídica, para declarar nula la proclama­
ción de Muley Hafñd en Fez.

Este ha hecho saber á los jefes de las 
tribus qjue el objeto de proclamar la gue­
rra santa es buscar el apoyo de las Ra­
bilas en la lucha contra Abd-el-Azis, aña­
diendo que se deben respetar las vidas y 
haciendas de los europeos.

— A Melilla ha llegado el acorazado 
“Carlos V“, procediendo inmediatamente 
al desembarco de cuatro cañones de grue­
so calibre.

Por la tarde, á última hora, zarpó el 
mencionado buque.

HUELGA UNIVERSITARIA
Valencia 21.

A consecuencia de un manifiesto del 
doctor Moliner, excitando á los estudian­
tes á protestar del abandono en que se tie­
ne á la enseñanza, huelgan los alumnos de
Medicina. .

En actitud levantisca fueron al Institu­
to, donde les habló el Sr Moliner.

Desde allí se dirigieron á la Universi­
dad, pronunciando el Sr. Moliner un nue­
vo discurso.

Al sonar la hora délas clases entraron 
en las aulas los alumnos de Derecho.

El doctor Moliner los increpó por no 
adherirse á la protesta en favor de la en­
señanza. , .

Esto originó un escándalo, habiendo ne­
cesidad de suspender las clases en medio 
de gran alboroto.

Los escolares han destituido por sí mis­
mos al rector, nombrando en su lugar al 
vicerrector, Sr. Olóriz.

Después han recorrido las calles gritan­
do ¡viva la enseñanza!batiente; sin esa instrucción sólida y «rígi­

da», sin esa instrucción «base» de todos 
los ejercicios, poco ó nada puede esperarse 
de la necesaria cohesión á que deben ten­
der los ejercicios de conjunto, y los cuales 
son los que dan valor á las tropas.

Se impone como preliminar medida en 
esta «instrucción individual», en esta «es­
cuela del soldado», el aprendizaje de todos 
los ejercicios que aquel deba ejecutar, en 
primer lugar, sin «armas», más tarde, «con 
ellas». Este es el orden seguido en el Re­
glamento japonés, análogo al orden seguido 
en el alemán.

¿Qué movimientos comprende la instruc­
ción sin armas? La posición del soldado, los 
cambios de frente y el paso.

Los cambios de frente en el Reglamento 
japonés son los giros en el alemán, y el 
paso en uno, es la marcha que le compren­
de en otro. El paso es acelerado y gimnás­
tico; la longitud del primero es de 75 cen­
tímetros de talón á talón y su velocidad 
de 114 pasos por minuto; y la del gimnás­
tico, de 85 y 170 respectivamente. En el 
alemán, la longitud del paso gimnástico 
varía, según el terreno, y por lo tanto, la 
velocidad. Pocos particulares comprende 
esta instrucción, la cual es análoga asimis­
mo al Reglamento francés, y difiere del 
inglés, sobre todo en el paso, en el cual Re­
glamento existen: el paso ordinario, lento, 
largo, corto, ligero, lateral, marcar y paso 
atrás, variando, como es natural, la longi­
tud y velocidad en todos:

La instrucción «con armas», abraza la 
posición del soldado teniendo el arma des­
cansada, el manejo del arma que compren­
de, el «sobre el hombro»; «descansar», des­
de la anterior posición; «presentar», te­
niendo el arma descansada; y «descansar», 
teniéndola presentada; armar y envainar la 
bayoneta; carga y descarga del depósito; 
fuegos, marcha con armas y el paso de ata-' 
que armando la bayoneta.

QUISICOSAS

LIS irnos OLQIWISIOS
Ya parecía que estábamos libres de esta 

plaga de la Edad Media, cuando los perió­
dicos franceses nos anuncian que el inge­
niero Enrique Lemoyne fabrica diaman­
tes comparables á los dei Brasil y el Me­
diodía de Africa, y realiza una de las gran­
des aspiraciones modernas, ofreciéndose 
aun después de procesado,, á emprender 
nuevos experimentos. Lo más extraño del 
caso es que la ambición enreda en un gra­
ve compromiso á personas inteligentes en 
el comercio de las piedras preciosas, bien 
diferentes por cierto de aquel Romano 
Pontífice que en la edad de oro de los al­
quimistas decía al que ofreciéndole su ha­
bilidad y sus servicios le pedía dinero pa­
ra las experiencias: — Dinero no puedo 
darte, y en rigor tampoco lo necesitas; te 
entrego una bolsa para que guardes el me­
tal que conviertas en oro, porque no esta­
ría bien que te faltase un elegante recep­
táculo para tan preciosa mercancía. ,

Varían tanto las doctrinas y las teorías 
científicas de una edad á otra que hoy no 
faltan autores que estampan en sus obras 
elogios de los alquimistas. Los antiguos 
elementos que los filósofos griegos admi­
tían se han convertido, gracias a los ade­
lantos de la química, en cuerpos compues­
tos y por otra parte se ha aumentado aun­
que no mucho el número de los cuerpos 
simples desde que comenzamos nuestra 
carrera literaria; no falta quien afirma 
uno v otro día, y con harta razón que dis­
minuirá más y más el número de los que 
pudiéramos llamar nuevos elementos y 
que tal vez el hidrógeno transformado sea 
el último y la base de todos ellos.

Observamos, sin embargo, que los al­
quimistas modernos se dirigen mas á los 
hombres de negocios que á los de ciencia, 
y de aquéllos no se dice lo que de estos. 
Consta, que dejarán un nombre hasta cier-

to punto gloriase en los anales de la cien­
cia. Una de las últimas transformaciones 
de la estafa y el delito Profeo de nuestra 
edad es la simulación de la ciencia y de 
los descubrimientos más extraordinarios 
y sublimes. La alquimia de los antiguos y 
su predominio en la sociedad no fué un 
mero accidente; atribuyóse dicha práctica 
á los mayores ingenios de la edad media y 
del renacimiento, al Papa Gerberri (Sil- 1 
vestre ID, á Rogelio Bacon, á Raimundo 
Lulio, á Paracelso.

Hubo muchos escépticos en filosofía, y il 
hasta en religión, que no se hubieran ma- | 
nifestado con aquella opinión, tratándose 
de esta falsa ciencia. Algunos, no cogidos 
en estas redes, porque hubo siempre hom- ? 
bres más ó menos desinteresados, dejáron­
se embaucar por la promesa de una eterna 
juventud ó de una larguísima vida. Mien­
tras no desaparezca el deseo de enrique­
cerse sin acudir al trabajo, no desaparece- j 
rá por completo uno sólo de los embustes 
de la magia, de la adivinación, de las cien­
cias ocultas que miran como una religión 
ciertos espíritus enfermizos.

Dice Benot en su obra “Temas varios14 1 
que no era todo mentira entre los alqui­
mistas; colocaban oro en el fondo de sus 
crisoles, y claro es que después de las fil- । 
traciones y decantaciones lo encontraban, gl 
porque allí estaba sí bien oculto y enmas­
carado. Decía á sus alumnos un profesor I 
de química, amigo nuestro, siempre que I 
no daban cuenta de una reacción como I 
debían: ■ 1

No me digan jamásqueaparecerá el cuer- I 
po; no habiéndolo ya no puede resultar, á ' 
no ser que allí estuviesen de antemano sus ' 
componentes. Pues lo mismo deberemos 
decir de cierta clase de invenciones.

La moral, sin embargo, desearía que se 
realizase la pretendida por M. Lemoine; el I 
lujo y la manía de las piedras preciosas no | 
puede curarse más que por las genuinas 1 
artificiales.

A. BALBIN

Conseja de ministros
Se reunió ayer á las tres de la tarde en 1 

el domicilio del Sr. Maura y acabó á la^ 1 
ocho de la noche.

Eh primer término fiaeron examinados 
varios expedientes de pena capital para 
proponer indultos con motivo del santo 
del rey. Acordóse proponer la conmuta­
ción de pena en favor de cinco ó seis reos. 
Quedó por resolver un expediente del fue­
ro de Guerra, que procede de Sevilla y la 
decisión recaerá hoy en un breve Conseji- 
11o que los ministros celebrarán en Pala­
cio antes de comenzar el banquete oficial.

El ministro de Fomento dió cuenta del 
proyecto de comunicaciones marítimas, 
en el que va incluido el de protección á la

1 Marina mercante. El Sr. Fonzález Besada 
explicó extensamente el alcance y resulta-

i dos probables de este proyecto, que mere 
; ció la aprobación del Consejo. El vierne- 
, se propone el ministro leerlo en el Parlas 
i mentó.

; El Sr. Laoierva dió caenta de la entre­
vista que tuvo con el alcalde y el presi­
dente de la Diputación de Barcelona para 
procurar una fórmula conciliatoria en la 
cuestión de la policía, Añadió que, no ha­
biendo conseguido en dicha entrevista Re­
gar á un acuerdo se le ha indicado poste­
riormente una fórmula, que sometía á la 
deliberación del Consejo. Este le autorizó 
para hacer determinadas concesiones, 
sie 3 pre sin merma del prestigio de la au­
toridad constituida.

Examinaron también los ministros un 
proyecto del ministro de Marina sobre or­
ganización de una de las juntas que se 
crean por las nuevas reformas de la ar­
mada.

Igualmente examinó y aprobó el Conse­
jo un decreto sobre ordenación de montes 
y un proyecto sobre repoblación forestal.

Por más que los ministros nada dijeron, 
es de presumir que conversaran sobre los 
próximos debates parlamentarios, espe­
cialmente acerca del proyecto de régimen 
local.

El Consejo aprobó un proyecto del mi­
nistro de la Gobernación paaa crear el 
Instituto Nacional de previsión, dedicado 
á los seguros para obreros y á la caja de 
pensiones para los mismos, sobre la base 
de la mutualidad. El gobierno auxiliará 
esta institución y contribuirá con un do­
nativo importante para fundarla.

Ua Gaceta
Ministerio de Gracia y Justicia.—Real de­

creto nombrando para la canonjía vacante en 
la Santa Iglesia Catedral de Orihucla, por de­
función de D. Antonio Vidal, al presbítero don 
Jenaro Candela y Alenda, párroco de aquella 
ciudad.

Otros indultando de la pena de cadena per­
petua á los reos que se mencionan.

Otro reorganizando el servicio de inspec­
ción de Prisiones y estableciendo Juntas de 
Patronato.

Ministerio de Hacienda.—Real decreto ex­
ceptuando de las formalidades de subasta pú­
blica la adquisición de cerillas fosfóricas y
fósforos de cartón. ,,

Otro autorizando a la Representación del 
Estado en el arrendamientos de tabacos y di­
rección general del Timbre para contratar, 
sin las formalidades de subasta pública, el su­
ministro de los precintos que sean necesarios 
para las cajas de cerillas que hayan de poner­
se á la venta por la Hacienda publica á partir, 
del día 15 de Febrero próximo.

Ministerio de Fomento.—Real orden aproj 
batoria del presupuesto de suministro de cau l 
bón necesario para el consumo de lasmáquil 
ñas del faro eléctrico del cabo Villano, y disd 
poniendo que dicho servicio se verifique por 
administración.

Gobernación.—Inspección general de Sani­
dad exterior.—Anunciando haber ocurrido 
tres casos de cólera, uno en Constantinoplay 
los otros dos en Haut Rosphore (Costa Asia); 
otros dos de fiebre amarilla, oficialmente de­
clarados, en Santiago de Cuba, y hallarse in­
vadida por la peste bubónica toda la costa de 
Oro (Africa). ,

Fomento.—Dirección general de Obras pu­
blicas.—Autorizando al ingeniero jefe de Pon­
tevedra para proceder desde luego á la for­
mación del oportuno proyecto y presupuesto 
para la construcción de una rampa de acceso 
entre la carretera de Pontevedra á Cangas y 
el muelle embarcadero del Estado, eonstrug 
do en Estribella, en la inmediación del en quf 
está emplazada la Lonja de contratación1 
empaque del pescado.

M.C.D. 2022



sordo de los huesos entre las ruedas y los 
rieles... Ya los que caen inpensadamente 
en la masa hirviente... Ora el derrumbe 
que sepulta en vida... J

He estado en el Hospital de Smelter y 
puedo afirmarlo. El bisturí del doctor es 
como lá fundición: no para nunca. I cre­
cen, se anulan, se hacen más víctimas e in­
válidos que en úna tremenda guerra... 
g |Y, ¿sabéis cuánto gana un indio en este

EL ALTO PERU
lera., los tres meses que resto! en Lima 
me llenaron de tedio y escepticismo. Asi 
pues, decidí salir pronto de a(^el an r), 
Enfermizo para|el espíritu,lleno de^ve

Xlí ^nfen^arril.más bello de la vida.
FÍuráos que, desde que arranca, co­

mienza una ascensión tan rápida, que el 
nasaiero alarmado cree imposible que la 
Máquina pueda trepar por cordilleras tan 
Xvadas que parecen inaccesibles a los cascos de un caballo; y ella, valientemente 
resopla y sube y sube siempre, y cuanto 
más se eleva, más le queda que elevarse .. 
i no se acobarda, sube siempre... dejando 
i su paso campiñas deliciosas, encantado­
ras aldeas, soñadores paisajes... y en todas 
Darles en las cimas, en las pampas, en las 
“bovas" tranquilos rebaños de ovejas, de 
llamas, de alpacas y vicuñas, paciendo in­
diferentes, raíces amarillas y raquíticas o 
moviéndose, en manadas, de aca para alia 
con su tardo paso. . ,

En el curso de este viaje encantador, a 
mas de tanta hermosura natural que em­
briagaba el espíritu del viajero, nótase una 
variedad sorprendente en la atmósfera y 
los climas, á pesar de ser cortas las distan­
cias... Ora se siente calor sofocante como 
en países tropicales; ya un frío glacial 
como en los del Norte; ó templado y agra 
dable como en las Canarias...

Y así, subiendo siempre, la máquina lle­
ga á cordilleras nevadas; las rasa veloz­
mente sobre sus crestas ó las atraviesa por 
largos y tenebrosos túneles, donde el hom­
bre tiembla... y presiente una catástrofe, 
falto de respiración y jadeante...

Y sube más, sube siempre hasta que lle­
ga á La Gruya, . . .

Aquí todo es blanco. Un sudario de nie­
ve lo cubre todo. _

Montañas, hoyas, casas, objetos, anima­
les y nombres, lanzan fulgores á los refle­
jos del sol, como si todo, en este mundo 
nevado, fuera hecho de blanca plata bru­
ñida... El cielo armoniza el paisaje: es un 
manto terso de tul... Y el alma humana 
siente indecible goce; cual si de pronto le 
salieran alas al espíritu... parece que va á 
lanzarse hasta más allá de las nubes... por 
encima, por encima... más arriba de Dios.

El sol, nos vuelve á la vida real. El sol, 
triunfante y feliz y enamorado, ante su 
alfombra nivea, radíente y refulgente en 
el firmamento azul, grande y redondo co­
mo una lumbre divina, parece que con su 
esplendor incomparable, trata de dar allí 
más vida y más calor que en parte alguna 
de la tierra...

Pero todo en vano. El suelo está cu­
bierto por una mortaja bella... pero eter­
namente fría. Y allí no brotará, ni un ár­
bol, ni un brote, ui un poco de verde cés­
ped...

Y el tren seguía indiferente, seguía, se­
guía... Siempre arriba... subiendo, como 
si quisiera llevarnos á los Andes, como si 
también soñara en lanzarse más arriba de 
Jas nubes, más arriba de Dios.

Al fin nos conduce á una altura de 14.800 
piés, donde los pulmones protestan, el pe­
cho se hincha, la respiración se para... la 
muerte asusta. Sólo algunos predilectos 
de Natura pueden respirar esta atmósfera 
«ste ambiente propio para milanos y con­
dores. La mayor parte de los hombres que 
trepan á esta altura han de regresar en­
fermos ó perecerán con los pulmones 
desechos por asfixia,,.

Y el tren sube más; más aún hasta es­
calar las crestas de las más altas cimas... 
¿Hay enfermos*.. ¿Hay débiles?... ¡Que se 
aparten!... ¡Que se queden!... El sigue siem­
pre. Resopla de cuando en cuando y sube. 
Ahora monta sobre la superficie más ele­
vada, Ya está arriba...

clima maldito?...
"Sesenta centavos" oro. Para colmo de 

su dicha, el Perú no tiene “Ley; de acci­
dentes del trabajo" . '

¡Oh! Los americanos de cabellos blon­
dos, encontraron fácilmente lo que ambi­
cionan... El oro, la plata, el cobre, el car­
bón y la carne de esclavos, que en su tierra 
libre no hallarían...

Pero, ¿qué digo?... ¡No, Smelter no es pe­
ruano! Smelter es una falda de los Andes 
dentro del Perú, donde los yanquis esta­
blecieron sus reales, pero donde no se no­
tan ni leyes, ni representación, ni nada 
que sintetice á esta nación... Acaso, ¿no 
será esta falda, mañana, la “verruga" del 
Perú?... ¡Qué bello! ¡Una republiquita yan­
qui en el corazón del peruano!...

“Cerro de Pasco" está más alto. Parece 
un puebleoito ruso, con sus eternas grani­
zadas. Sejvé, cual oso blanco en la cúspi­
de, erguido y gallardo á pesar de su gran 
peligro... Siempre lo veo como á cisne 
blanco, posado sobre una cáscara. Bajo 
sus piés y en su contorno profundo, hay 
miles de lumbreras y minas. Y dentro, 
abajo, en las entrañas de las tierra, en­
jambres de hombres y niños que, cual 
larvas, arañan y roen y hacen polvo las 
rocas, para extraer un metal que á ellos 
no servirá... .,

¿Qué tiempo vive un minero?... ¡Quién 
sabe!... Acaso un minuto.

Así este pueblecito, por la nieve, blanco 
como un cisne... ¿Cuánto durará la cásca­
ra donde está posado?...

Seeiiiidino Delgado.
Perú, Smelter, Noviembre de 1907.;

DE ACTUALIDAD

EL iCMBO m PimiR
Juzgando de gran actualidad, todo estu­

dio versado sobre la Marina de guerra, en 
razón á los encontrados y diversos parece- 
ceres existentes hoy, dentro de nuestro or-
ganismo político, los que se. desenvolve­
rán en forma, más ó menos técnica, en los 
próximos debates parlamentarios; es de 
oportunidad conocer algunas declaracio-
nes peritísimas de ilustrados marinos co­
mo los Sres. Germinet, y Mouboenf, almi­
rante, y este último ingeniero naval, am-rante, y este ultimo ingeniero naval, am­
bos de la Escuadra francesa; encaminadas

Aquí la gran pampa del Perú. La llanu- 
nura inmensa. El páramo sorprendente... 
Aquí la tierra del oro y la plata y el cobre... 
Estas, ias más famosas minas del Perú.

Aquí están los “yanquis": mandando á 
los indios socabando el terreno; pulveri­
zando montañas; tendiendo vías; enviando 
“ barras “■

Y en esta falda inclemente, millares de 
hombres viven como los topos. Sin un ar­
busto para calentarse en las crueles no­
ches... Sólo hay un buen Hotel Americano. 
EL resto de las viviendas son hechas por 
los mismos indios... ■

El terreno forma en la superficie una 
raíz parduzca como musgo, y de este mus­
go que olios arrancan en forma cuadrada, 
de un pié de largo por medio de ancho, á 
imitación de ladrillos, confeccionan sus 
covachas.

Siempre son éstas tan bajas, que se ven 
obligados á vivir dentro de ellas de rodi­
llas. Pregunté la causa de este efecto y me 
dijeron: "por miedo á los rayos y al frío". 
Los rayos abundan tanto que diezman 
mucho á este rebaño humano. Hace va­
rias noches murieron seis por esta causa.

Y bien: á esta falda, donde los hombres 
viven peor que han vivido nunca los es­
clavos, la llaman Smelter.

Y Smelter es un conjunto diseminado de 
fábricas; talleres en general. , ,

Es una. gran fundición, de "diabólicos" 
hqmos con todos los adelantos del siglo, 
que tranforman la montaña en sólida en 
rocosa, en masas hirvientes como lava y 
barras más tarde de metal precioso...

Esa fábrica magna y asombrosa, de fre­
néticos y avaros movimientos, que no ha 
cesado un segundo día y noche, desde su 
instalación (imagen fidedigna de la acti­
vidad yanqui); que traga y funde y anula 
cientos de hombres por semana... Ese pe­
queño New York en medio de las pampas 
peruanas, es admirable bajo el punto de 
vista industrial.;. Pero ¡ay! bajo el punto 
de vista humano... ¡Qué infierno!.. ¡Cuánta 
victoria diaria!... Cuánto ser mutilado!...

Ora la sierra de vapor toma al indio- 
tardo y estúpido—por los flecos de su pon­
cho: lo atrae, lo extruja; lo envuelve y lo 
sierra en dos, como á un arbusto... Ya el 
sinnúmero de locomotoras que corren ve­
lozmente (acostumbradas como bestias fe­
roces), no pasa un día sin que sus ruedas 
se bañen en sangre humana y el eco de 
-sus sirenas sea acompañado del traqueteo

Ejercito y Armoda
- ■— * ■ '''“se*

cinta acorazada. Las lecciones de la guerra 
de Oriente, muestran que toda artillería de 
á bordo debe ser protegida por fuerte co­
raza, porque, de otro modo, poco ó ningún 
servicio presta, después de los primeros 
disparos del enemigo.

La velocidad. A prepósito de la veloci­
dad, óyense raciocinios como este:1 La ve- 
tocidad es la más feágil de las calidades 
de un buque; es preciso, pues, no esperar 
mucho de grandes velocidades en nuestros 
buques"... ,

Entonces ¿si una cosa es difícil de con­
servar, no se debe procurar adquirirla cada 
vez mejor? ' . ,

Es precisamente contraria la conclusión 
á que llega el referido ingeniero naval 
francés. Siendo la velocidad la calidad 
que más fácilmente se pierde, es necesario 
por eso mismo, que sea mucha, para que 
esté cierto de que no se reducirá á limites 
inferiores á la del enemigo. Ya el almiran­
te ^ermineti dijo que “no se puede negar 
la utilidad de la velocidad, tanto, bajo el 
punto de vista táctico, como bajo el punto 
de vista estratégico", hecho absolutamen­
te verdadero.

La velocidad permite al combatiente, 
entre otras grandes ventajas, la elección 
de la distancia para tirar y de la posición 
para combatir.

Es, por lo tanto, preciso no sacrificar 
ninguna de las tres cualidades esenciales 
de un buque, para que él las posea en el 
más alto grado. Y para ésto se hace nece­
sario alcanzar el debido desplazamiento, 
sea 25 ó 26.000 toneladas. Ahí llegarán to-
dos fatalmente.

El radio de acción. Hay ademas, diver­
sos puntos en los cuales se podrán realizar 
economías sensibles; el radio de acción. 
“Nuestros acorazados no tienen necesidad 
de un gran radio de acción. Se les da ocho 
millas, á diez millas horarias en marcha. 
Podrían muy bien disminuirlas. No se 
piensa combatir por las Antillas. El cam­
po de acción, se limita á mares europeos../

• Nos parece que hay un poco de exage­
ración en las opiniones de M. Monboenf.

Sea como fuera, un gran radio de acción 
es siempre una cualidad de bastante valor, 
principalmente para una pequeña marina 
tpie no puede alternar sus buques en una 
acción de bloqueo.

El almirante Gervais opina que es pre­
ciso que el buque de guerra y únicamente 
un buque de guerra. Todo lo que es confort 
hábitos de tiempo de paz, todo • lo que es 
lujo, debe ser enérgicamente suprimido. 
Cree que en Francia mucho se sacrifica á 
esas cuestiones de interés personal, cosas 
que. aumentan el peso y los peligros.

“Estoy ccnvencido, dice, que si se qui­
siera suprimir á bordo de los buques de 
guerra todo lo que poco á poco allí se cons­
truye, porque^es cómodo, porque es agra­
dable, todo lo que no es absolutamente 
necesario, se obtendrían resultados extra­
ordinarios. . ,

Conclusión: M. Monboenf termina asi 
sus opiniones: Dar al buque, con la pro­
tección estrictamente precisa, el máximum 
de potencia ofensiva y velocidad posible; 
no imprimir sino el radio de acción pre­
cisamente necesario y suprimir todas las 
instalaciones que no son hechas en vista 
del combate.

En estos términos ir al desplazamiento 
necesitado por su lógico desarrollo, sea 
cual fuera. Vale más tener un acorazado 
de 25.000 toneladas, costando sesenta mi­
llones de francos, que dos medianos de 
15,000, que cuestan cuarenta millones cada 
uno.

Con esto se ganará en costo de construc­
ción, en gastos de armamento, en mante­
nimiento y en “potencia militar". Tal es 
la concepción de M. Raymond Lesbounat.

Esto confirma la opinión del “Armee et 
Marine", que dice “La experiencia adqui­
rida por los combates y la guerra ruso-ja­
ponesa, especialmente en Tsu-Shima, de­
muestra que solo pueden ser poderosas las 
escuadras compuestas de buques homogé­
neos fuertemente-acorazados, de alto to­
nelaje, armados con artillería de grueso 
caMbie y dotados de gran velocidad.

Ahora, nuestros políticos, tienen la pa­
labra. .

Mariaaao García Fernandez.

éstas á un fin que puede servirnos de base 
para nuestro desarrollo naval, que hoy, 
por fortuna, tiende á iniciarse en el seno 
de nuestras Cámaras.

Le Journal, de París, publicó reciente­
mente, bajo el epígrafe “Le cuirassé de 
demain", una interesante entrevista con el 
notable ingeniero Monboenf, en la cual 
éste declaró que el verdadero navio de 
combate debe tener 16 cañones de 305 mi­
límetros, desplazar 25.000 toneladas y mar­
char con una gran velocidad.

Las declaraciones del almirante Germí- 
net, comandante en jefe de la Escuadra 
del Mediterráneo, igualmente publicadas 
por el Journal, había tenido gran repercu­
sión en toda Francia, y sus opiniones con 
relación al armamento del acorazado in­
glés “Dreadnought", suscitaron ardientes 
polémicas en el mundo naval, demostran­
do los ingleses la incontestable superiori­
dad de su “battle ship."

El almirante francés, había expuesto 
sus ideas como marino y como comba­
tiente; pero al Journal le pareció de gran 
valor obtener al respecto la opinión de 
un ingeniero naval, ya célebre por sus 
construcciones. Y, de boca de Monboenf, 
oyó que tres elementos son de importan­
cia primordial al buque de combate; la 
potencia ofensiva, la potencia defensiva y 
la velocidad.

El cañón.—Es preciso constituir la po­
tencia ofensiva por un solo grueso calibre 
medio. Este será de 100 á 120 milímetros, 
y deberá contar las torpederas y para ti­
rar sobre las partes vulnerables del ene­
migo; subestructoras, ventiladores, chime­
neas, etc.. El grueso calibre será de 305 mi­
límetros, con proyectil de gran capacidad 
explosiva.

La diversidad de los calibres, dice el in­
geniero Monboenf, es nefasta; solamente 
se alcanzan ventajas militares inmensas, 
con la unidad de la gruesa artillería. Su 
unificación permite mayor regularidad en 
el tiro, es decir, mayor utilidad militar del 
buque.

El tonelaje; solo los grandes desplaza­
mientos permiten la realización de las uni­
dades de un navio moderno. Con 25 ó 26.000
toneladas, una notable parte del exceden­
te del deplazamiento podrá ser consagra­
da á la artillería y se podrán alojar 16 ca­
ñones de 305 milímetros en ocho torres.

Oyese decir de los grandes desplaza­
mientos: exageración, megalomanía, etcé­
tera, entre tanto, lo que se observa es que 
la nacíóú que va resueltamente á la van 
guardia, compensa con un buque de tipo 
varonil todos los navios que arma el ad­
versario.

Si al contrario, se sigue el movimiento, 
en vez de precederlo, se queda siempre 
atrás, especialmente cuando, como los 
franceses, se gastan cinco años y cinco y 
medio en construir un acorazado que Ale­
mania presenta listo en poco más de tres 
años, é Inglaterra apenas en dos. “Sólo los 
locos pueden creer, los locos y los ineptos, 
que se obtienen verdaderas naves, propia­
mente de combate, con desplazamientos 
inferiores á 19.000 toneladas", afirma el 
notable ingeniero francés.

La coraza. En el “Danton" los franceses 
disminuyeron el espesor de la coraza 
á 250 milímetros. M. Monboenf cree que se 
puede aún disminuirla un tanto, para po­
der hacerla más extensa y tener un reduc­
to central. Es preciso, dice, juntar un com­
partimiento ante la popa de la coraza cen­
tral, y protección del fondo contra los 
torpedos y minas submarinas. El peso ne­
cesario para esto, se hallaría en la dismi­
nución del espesor de las chapas de la

ES EL ■ MSTELLUO
El discurso pronunciado el domingo úl­

timo por nuestro respetable y querido ami­
go D. Eleuterio Delgado al tomar pose­
sión de la presidencia del Centro Castella­
no es por la oportunidad de sus juicios en 
los momentos actuales, de aquellos que 
merecen los más sinceros y entusiastas 
aplausos de parte de la opinión pública. 
Sobrio, prudente en el decir y elocuente y 
correcto en el expresar, el ilustre exminis­
tro de Hacienda después de dar la gracias 
al Centro por haberle llevado á la presi­
dencia, señaló á Castilla el papel que le 
toca desempeñar ante la magnitud de las 
cuestiones que agitan á la España moder­
na y teniendo en cuenta el que desempeñó 
cuando se reconstituyó la unidad Nacio­
nal por la reconquista y cuando al descu­
brirse América llevamos allí con la civili­
zación cristiana el imperio de nuestro her­
moso idioma castellano.

A la hora actual—dice el Sr. Delgado— 
se presentan hondos problemas que tienen 
alarmados á muchos espíritus, aunque son 
problemas que varias veces se han susci­
tado en la historia de España. Por impul­
sos de perfeccionamiento y de progreso, 
por ansias de mejora á las cuales se mez­
clan intereses que determinan honradas 
opiniones que es preciso respetar, por exal­
taciones acaso injustificadas, pero discul-
pables, del propio valer de algunas regio­
nes y por afanes de un régimen autonómi­
co, ciertos territorios, en los cuales, como 
en el Este de España, se dejó sentir con 
más intensidad la influencia individualista 
de la Grecia, han manifestado tendencias 
particularistas, contrarias al espíritu de 
fortaleza, de organización y de unidad que, 
por su situación y por su espíritu, ha re­
presentado y continuará representando 
Castilla, que "parece haber sido en la Pe­
nínsula la heredera del genio organizador 
de los romanos. (Muy bien, muy bien.)

Fué Castilla el lazo de unión, el ne-xo, el 
cemento que trabó el conglomerado del 
que surgiera la nacionalidad española: la 
que recogió, con espíritu sintético y com-

prensivo, y amoldó á su genio, las civili­
zaciones de Oriente y Occidente, y la que 
supo difundirlas merced á un idioma que 
fué moldeándose y depurándose hasta 
transformar el latín decadente y el ro­
mance antiguo en la hermosa y sonora 
lengua que hablan hoy dos mimdos.(Bien.) '

Castilla, terminada la reconquista con 
la toma de Granada y descubierta Améri­
ca, fué sometiendo á su dirección los an­
tiguos reinos españoles, se identificó con 
las aspiraciones de sus hermanas Aragón, 
Cataluña, Valencia y Mallorca: hizo suyo 
el problema de la dominación en el Medi­
terráneo y llevó á Italia y á Francia su 
indudable" poderío.

No os he de molestar con el recuerdo de 
cosas sabidas por vosotros, pero bueno es 
hacer constar que Castilla fué el corazón 
de España, á cuyo impulso se constituyó 
la nacionalidad; que ladió su organi zación, 
que descubrió América y dejó en ella su 
espíritu, que será siempre admirada. por 
todos los hombres justos é imparciales en 
ese monumento que se llama la legislación 
de Indias. Sin regatear, por tanto, los ser­
vicios de otros Estados á la obra común 
de la Patria, sin jactancia ridicula, sino 
con verdad y con justicia, podemos nos­
otros afirmar, en días que por algunos se 
desconocen tales méritos, que fué Castilla 
la gloria y el esplendor de España. (Muy 
bien.) .

Castilla, pues, volviendo atrás su vista 
para inspirarse en la misión que represen­
tó en la historia, al advertir hoy la mani­
festación de las tendencias á que aludí al 
principio, debe esforzarse por reconquis­
tar su antigua fuerza merced á la estrecha 
unión de sus hijos, y así afianzará y con­
solidará hoy la nacionalidad como en 
otros días juntó territorios autónomos. No 
es, pues, obra puramente local-, puramente 
regional, la que incumbe á Castilla: Casti­
lla, siguiendo las inspiraciones de su espí­
ritu y respondiendo á los compromisos de 
su historia, debe hacer una política genui- 
namente castellana, porque una política 
genuinamente castellana, será una política 
esencialmente española. (Muy bien). ,

Pero entra además en sus conveniencias,
es conforme á su espíritu leflexivo y orga- ■ 
nizador, se adapta perfeciamente á las con- ; 
diciones de su temperamento y de su genio 
jurídico, el realizar una política de justicia 
poniendo al servicio de ella su fuerza y 
su vigor. Bajo este aspecto, yo he dicho ! 
mas da una vez que no es necesario en Cas- ■ 
tilla hablar de la Patria, ni siquiera para 
contestar á los que enfermos y delirantes, 
la ofenden y denigran; pero que Castilla 1 
olvidaba bastante su personalidad y sus 1 
legítimos intereses, haciéndose acreedora 
á la censura que algunos la dirigen, por­
que, excectiendo los límites de la generosi­
dad, aparece, ó descuidada, ó pródiga.
(Bien. Aplausos.)

Castilla gastó gran parte de sus fuerzas 
en aras de la Patria española, á la que sa­
crificó su sangre y sus tesoros; y hoy mis­
mo acaso, en la obra de cooperación so­
cial que se realiza mediante el Estado, no 
están en proporción de los sacrificios que 
se la exigen los beneficios que se la otor­
gan. Y Castilla, que no ha sido dotada por 
la Naturaleza con los ricos dones que se 
esparcieron sobre la periferia española, 
está en el deber de no consentir que se en­
sanchen esas desigualdades naturales por 
disposiciones é injusticias de los hombres.
(Muy bien. Aplausos.)

Nada, pues, más propio de este Centro, 
que el de recoger las palpitaciones todas 
de la opinión castellana, y en cierto modo 
el dirigirla y encauzarla hacia su propio 
bien, iniciando un estudio que dé á cono­
cer, mediante el concurso de todas las 
provincias que la constituyen, la vida de 
nuestros obreros y de nuestros honrados y 
sufridos agricultores; la situación de los 
Municipios y de sus provincias, revelada 
en los presupuestos de los mismos; la con­
tribución que al Estado satisfacen y el es­
tado de los servicios públicos—como ca­
rreteras y caminos, correos y telégrafos—, 
para compararle con el estado que alcan­
zan en otras provincias. Con estos datos, 
con argumentos de carácter positivo, fun­
daremos las reclamaciones de justicia á 
que se refería en sus elocuentes palabras 
el Sr. Llórente, debiendo esperarse que, 
psra hacerlas eficaces, no ha de faltar el 
concurso de los representantes castellanos. 
Procuremos despertar á Castilla del sueño 
que hace mucho tiempo duerme, y una­
mos todos nuestros esfuerzos para conse­
guir su mayor prosperidad. (Bien. Muy
bien ) . i -v • «A ello creo que puede contribuir encaz- 
mente este Centro si atrae el concurso de 
valiosas personalidades y se inspira en su 
consejo, no sólo para recoger las aspira­
ciones castellanas, sino para despertar la 
genial energía que hoy aparece apagada, 
de nuestra tierra, pará ser un impulsor de 
esas fuerzas y un director de su actividad, 
fines que facilitaría precisamente el perió­
dico de que os ha dado interesantes noti­
cias el Sr. Sacristán.

Señores, me extendería más sobre el 
concepto que tengo de la conducta que en 
estas horas de confusión corresponde se­
guir á Castilla, cuyo criterio frío y sereno 
no se deja fácilmente seducir por irreali­
zables promesas de una política ilusionis­
ta que engendraría para los sufridos con­
tribuyentes, que son sus hijos, nuevas 
abrumadoras cargas, pero ya tendremos 
tiempo de desenvolver estas ideas.

Por hoy basta con lo expuesto para de­
. jar anunciadas las que profeso respecto á 
, la misión que incumbe á este Centro, que 
' por ausencia de las pasiones de los parti- 
i dos y extraño á sus luchas, sólo ha de íi- 
• jar su atención en los intereses comunes 
. de Castilla, en su prosperidad y en su gran-

^Breves palabras para terminar. Han de 
ser las unas dirigidas á consagrar un pia­
doso tributo á la memoria de insignes cas­
tellanos que, como Muro y P'errari, tanto 
amaban á su tierra y á su Patria, en donde 
dejaron imborrables testimonios de su va­
ler. Han de ir encaminadas las otras á cum­
plir obligaciones muy gratas. Empiezo por 
dar con toda la efusión de mi alma las gra­
cias debidas al Sr. Gila, que en su elocuen­
tísimo discurso nos ha ofrecido el auxilio, 
la adhesión de los jóvenes, á cuyo frente 
se halla. Es la juventud la esperanza, la 
fuerza acaso un poco tumultuosa pero 
llena de entusiasmo, que es la fuerza fe­
cunda en la vida, y yo acepto agradecido

el valioso concurso que me ofrece, porque 
con él podremos ir muy lejos. Asi lo es­
pero.

Termino, señores, pero no sin expresar, 
en nombre de la Junta, nuestra gratitud á 
los ilustrados representantes de la Prensa 
y á cuantas personas extrañas al Círculo 
han venido á honrarnos y á enaltecer este 
acto. (Muchos aplausos.)

US MIS W SEGLW
Es tan intensa la influencia de la crisis 

norteamericana en los negocios que alcan­
za á todas partes. Uno de los aspectos más 
graves que ofrece es el de los seguros, ex­
tendidos por tddo el mundo en Compañías 
organizadas en los Estados Unidos.

La desconfianza es general y las quie­
bras muy frecuentes y numerosas. La vir­
tud del ahorro habia encontrado en la fór­
mula del seguro un modo de desarroMarse 
pero ahora el pánico ha cundido por do­
quier.

Las Compañías de Seguros atraviesan 
en estos momentos una crisis muy aguda, 
y será muy difícil que puedan sortear las 
dificultades que encuentran. Pnede decir­
se que ha disminuido en más de un 75 por 
100 el ingreso normal de esas Compañías 
que todas ellas están próximas á la ban­
carrota.

Los terremotos de San Francisco de Ca­
lifornia determinaron el desequilibrio en 
las Compañías de Seguros, porque des­
truida la ciudad y almacenes, perdidas 
nuestras industrias y riquezas que estaban 
aseguradas, las Compañías aseguradoras 
tuvieron que hacer frente á compromisos 
ineludibles que no era posible satisfacer.

De ahí el origen del krac, la perturba­
ción general de los negocios, las quiebras 
en los Estados-Unidos, la emigración in­
terrumpida y en suma, la herida mortal 
inferida al crédito de los capitalistas en
Norte América.

La cuestión de los seguros es de tal im­
portancia que puede determinar conflictos 
de mucha gravedad, Sería menester que 
las naciones se pusieran en guardia para^ 
defender los intereses de sus súbditos que 
tienen invertidas grandes sumas en garan­
tizar un porvenir que se derrumba.

En suma, las compañías americanas de 
seguros sobre la vida están arruinadas, y 
los que han tenido la candidez de hacer 
negocios con ellas han peí dido su dinero. • 

Con esto, la institución del seguro, que 
es buena, recibe un golpe mortal, porque 
en vista del naufragio general de los ne­
gocios en Norte América, nadie querrá sa­
crificar una peseta para asegurar su por­
venir, sus intereses y su trabajo.

La guerra de tarifas 
en los pasajes.

La actual guerra de tarifas entre las Com­
pañías Trasatlánticas, se prolonga y se agrava, 
figurando diversas nacionalidades sin excluir 
la “Morgan <kjlombine“ y la Compañía “Ca­
nard". En pocas semanas el precio de pasajes 
fiara seguida clase ha sido rebajado en 45 che- 
ines, y en los de tercera 30.
En los cunarders, los precios de segunda 

han saltado desde 10 libras á 7 libras 15 che- 
liaes en el “Lusitania", y en el “Mauritania", 
de 9 libras 10 chelines á 7 libras 5 chelines; ea 
el “Lucaria" y el “Campanía" y en los demás ' 
buques han disminuido los precios en idén­
tica proporción.

Las lineas escandinavas se han visto tam­
bién en la necesidad de reducir sus pre­
cios. Unicamente las líneas canadienses han 
sostenido hasta ahora sus precios,lo que cons­
tituye para ellas una situación desfavorable; 
pero sus directores siguen de cerca las fases 
de la guerra de tarifas y creen poder esperar 
una pronta mejora en tan deplorables cir­
cunstancias.

El “Lusitania" y el “Mauritania" gozan en 
estos momentos, cerca del público, de una 
popularidad extraordinaria, y la misma Com­
pañía “Ci*ard“ se ha visto obligada á adoptar 
medidas especiales para mantener dentro de 
limites prudenciales el número de billetes que 
han de expedir, porque para citar un ejemplo, 
en su último viaje el “Lusitania" se ha visto 
en la precisión de dejar en New Yort¡más 
de 300 pasajeros.

Ahora bien; esa disminución en los precios 
de pasaje ¿es ruinosa ó produce ventajas á las 
Compañías Trasatlánticas? Dados los enor­
mes gastos que implica el entretenimiento de 
los grandes trasatlánticos modernos, desde 
luego se puede afirmar que la rebaja de pre­
cios no responde á otro objeto que al de poder 
sostener la competencia.

Los beneficios que con ello se obtienen son 
pequeños, pero el movimiento de buques y 
viajeros se conserva sin notables beneficios, 
pero también sin quebranta; y millares de fa­
milias viven al ampare de ese tráfico; pero no 
cabe duda de que ese movimiento tiende á 
disminuir, efecto de la crisis general norte­
americana, y que podrá llegar un momento en 
que cese por eompleto.—X.- — •   • ♦ - - - - - - - —* 
Correspondencia particular
N. G.—Cantalapiedra.—Abonada fin de Mar­

zo 1908.
F. H.—Trubia.—Conforme liquidación.
C.—Alicante.—Esté agotado el núm. 761.
J. F.—Zaragoza.—Recibí abonaré que anoto 

en cuenta.

Espectáculos para hoy.
Real.—A las ocho y media.—Hamlet.
Español.—A las ocho y media.—La mentira 

del amor.-Á la luz de la luna.
Comedia.—A las nueve.—El amor vela.
Princesa.—A las nueve.—Casa de muñeca.— 

El- preceptor.
Lara.—A las seis.—Los intereses creados..— 

The Vincent y Cosas de chicos y The Vincent. 
—El lazo verpe (estreno).—El niño prodigio.

Apolo.—A las siete.—La golfemia.—Cinema­
tógrafo nacional.—El día de Reyes.—María Luí-

Zarzuela.—A las siete.—Marina (ópera).—El 
regimiento de Arles.—La patriachica.

Cómico.—A las siete.—El vals de las som­
bras.—¡Ole con ole!.—El señorito.—Alma de 
Dios.

Eslava.—A las siete.—El arte de ser bonita.
—Ruido de campanas.—La chipén.—La alegre 
trompetería.

Martín.—A las seis.—El santa de la Isidra.— 
La buena sombra.—La reboltosa.—El iluso Ca­
ñizares.—El santo de la Isidra.

Novedades.—A las seis.—El Lobato.—Pelí­
culas madrileñas.—Enseñanza libre.—¡Abajo 
la medial—El Lobato.
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